
TEMA: SI DIOS ES BUENO, ¿POR QUÉ ESTOY EN EL INFIERNO?  

TEXTO: LUCAS 16:19-25 Había un hombre rico, que se vestía de púrpura 
y de lino fino, y hacía cada día banquete con esplendidez. 20 Había 
también un mendigo llamado Lázaro, que   estaba echado a la puerta de 
aquel, lleno de llagas, 21 y ansiaba saciarse de las migajas que caían de 
la mesa del rico; y aun los perros venían y le lamían las llagas. 22 
Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno 
de Abraham; y murió también el rico, y fue sepultado. 23 Y en el Hades 
alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a 
Lázaro en su seno. 24 Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, 
ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su 
dedo en agua, y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta 
llama. 25 Pero Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes 
en tu vida, y Lázaro también males; pero ahora este es consolado aquí, y 
tú atormentado. 

No podemos negar que una de las preguntas que muchas personas hacen 
cuando se habla del infierno es: “SI DIOS ES AMOR, SI DIOS ES BUENO Y 
SI DIOS QUIERE SALVAR AL SER HUMANO, ¿POR QUÉ EXISTE UN 
LUGAR DE CONDENACIÓN ETERNA?” 

Algunos consideran que un Dios bueno jamás permitiría que alguien 
terminara en el infierno. Pero cuando leemos la Biblia, descubrimos que 
JESÚS HABLÓ CLARAMENTE ACERCA DE LA ETERNIDAD, DE LA 
SALVACIÓN Y DE LA CONDENACIÓN. 

En el texto que hemos leído para comenzar encontramos la historia del rico y 
Lázaro. Jesús nos habla de dos hombres que vivieron de maneras muy 
diferentes y que, DESPUÉS DE MORIR, EXPERIMENTARON DESTINOS 
MUY DIFERENTES. 

Seguramente ese hombre rico, era un judio religioso como muchos de esa 
época, y posiblemente se sintió sorprendido de encontrarse EN 
TORMENTOS y seguramente estando en esa terrible condición se hizo la 
pregunta: SI DIOS ES BUENO, ¿POR QUÉ ESTOY EN EL INFIERNO?  

Es importante comprender que la palabra del Señor nos enseña que Dios 
quiere que las personas sean salvas (1 Timoteo 2:3-4) Porque esto es 
bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador, 4 el cual quiere 
que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la 
verdad. 



Entonces, si Dios ama al pecador y ha provisto un camino de salvación, 
necesitamos comprender ¿POR QUÉ UNA PERSONA PUEDE TERMINAR 
CONDENADA ETERNAMENTE EN EL INFIERNO? 

VEAMOS LO QUE NOS ENSEÑA LA PALABRA DEL SEÑOR: 

I) LAS PERSONAS SE CONDENAN POR ENDURECER SU CORAZÓN Y 
NO ARREPENTIRSE DE SUS PECADOS (ROMANOS 2:4-5) ¿O 
menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia y longanimidad, 
ignorando que su benignidad te guía al arrepentimiento? 5 Pero por tu 
dureza y por tu corazón no arrepentido, atesoras para ti mismo ira para 
el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, 

Dios manifiesta su bondad, su paciencia y su misericordia DÁNDONOS 
CADA DIA UNA OPORTUNIDAD PARA ARREPENTIRNOS DE NUESTROS 
PECADOS Y ACEPTAR LA SALVACIÓN DEL SEÑOR (Lamentaciones 
3:22) Por la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, porque 
nunca decayeron sus misericordias. 

El problema es que muchas personas viven como si nunca tuvieran que 
rendir cuentas delante de Dios, y la palabra de Dios nos declara que TODOS 
NOS VAMOS A PRESENTAR DELANTE DE NUESTRO DIOS unos para 
recibir galardones y otros para rendir cuentas y escuchar la sentencia de su 
castigo (Apocalipsis 20:12) Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de 
pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual 
es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que 
estaban escritas en los libros, según sus obras. 

FRASE: La paciencia de Dios no significa que nunca habrá un día de rendir 
cuentas. 

II) LAS PERSONAS SE CONDENAN POR AMAR MÁS LAS TINIEBLAS 
QUE LA LUZ (JUAN 3:19-20) Y esta es la condenación: que la luz vino al 
mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus 
obras eran malas. 20 Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la 
luz y no viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas. 

Tenemos que comprender algo muy importante: LA CONDENACIÓN NO 
SIGNIFICA ODIAR A DIOS, SIGNIFICA AMAR MÁS A LAS TINIEBLAS 
QUE AL SEÑOR.  Millones de personas en el mundo nunca dirán con su 
boca que odian o que aborrecen al Señor, pero van rumbo al infierno porque 
AMAN MÁS sus vicios, sus adulterios, sus fornicaciones, sus negocios, su 
dinero y sus placeres que al Señor. 



A un mundo que estaba en tinieblas de pecado y maldad Dios en su amor le 
envió LA LUZ para que los hombres pudieran reconocer su pecado y que 
pudieran acercarse al Señor para recibir la salvación y el perdón de pecados 
por medio de la fe (Juan 1:9) Aquella luz verdadera, que alumbra a todo 
hombre, venía a este mundo. 

III) LAS PERSONAS SE CONDENAN POR NO ESTAR EN CRISTO 
(ROMANOS 8:1) Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu. 

La palabra de Dios es muy clara: No es suficiente conocer acerca de Jesús, 
pertenecer a una iglesia o tener una tradición religiosa, NECESITAMOS 
ESTAR EN CRISTO PARA NO SER CONDENADO. 

¿QUE SE NECESITA PARA ESTAR EN CRISTO? Necesitamos 
reconciliarnos con Dios por medio de Jesucristo y confesar con nuestra boca 
que Él es el Señor y Salvador de nuestra vida (Romanos 10:9-10) que si 
confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón 
que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 10 Porque con el 
corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para 
salvación. 

La salvación no depende de nuestra posición económica o social, sino de 
NUESTRA POSICIÓN ESPIRITUAL, es decir, SI ESTAMOS EN CRISTO 
SOMOS SALVOS, SI NO ESTAMOS EN CRISTO ESTAMOS 
CONDENADOS (Romanos 6:23) Porque la paga del pecado es muerte, 
mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro. 

CONCLUSIÓN: DIOS NO QUIERE QUE TE PIERDAS, quizás alguna vez te 
has preguntado por qué un Dios bueno permitiría que alguien terminara en el 
infierno. Pero hoy, después de haber escuchado este mensaje, la pregunta 
que debes responder es otra: ¿QUÉ HARÁS CON EL AMOR QUE DIOS TE 
HA DEMOSTRADO AL ENVIAR A JESUCRISTO PARA SALVARTE? NO 
RECHACES SU GRACIA, ACEPTA HOY A JESÚS COMO TU SALVADOR. 


	TEMA: SI DIOS ES BUENO, ¿POR QUÉ ESTOY EN EL INFIERNO?  
	TEXTO: LUCAS 16:19-25 Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y hacía cada día banquete con esplendidez. 20 Había también un mendigo llamado Lázaro, que   estaba echado a la puerta de aquel, lleno de llagas, 21 y ansiaba saciarse de las migajas que caían de la mesa del rico; y aun los perros venían y le lamían las llagas. 22 Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham; y murió también el rico, y fue sepultado. 23 Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. 24 Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama. 25 Pero Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también males; pero ahora este es consolado aquí, y tú atormentado. 
	I) LAS PERSONAS SE CONDENAN POR ENDURECER SU CORAZÓN Y NO ARREPENTIRSE DE SUS PECADOS (ROMANOS 2:4-5) ¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia y longanimidad, ignorando que su benignidad te guía al arrepentimiento? 5 Pero por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, atesoras para ti mismo ira para el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, 
	II) LAS PERSONAS SE CONDENAN POR AMAR MÁS LAS TINIEBLAS QUE LA LUZ (JUAN 3:19-20) Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. 20 Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz y no viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas. 
	III) LAS PERSONAS SE CONDENAN POR NO ESTAR EN CRISTO (ROMANOS 8:1) Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 


